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ACTO  UNICO 


Telón  de  calle  ocupado  casi  en  su  totalidad  por  la  factipda  de  una 
casa  de  varios  pisos.  Esta  casa  tiene  la  puerta  practicable  y  prac¬ 
ticable  también  uno  de  los  balcones  correspondientes  al  piso  prin¬ 
cipal.  Es  de  noche.  La  acción  en  Madrid  y  en  el  mes  de  Mayo. 


(ai  levantarse  el  telón  están  en  escena  MANUEL  y 
RAMÓN,  dos  serenos  que  hablan  con  acento  galaico. 
Manuel,  a  la  luz  de  su  farol,  lee  a  Ramón  el  folletín 
del  «Heraldo*.) 

¥an.  (Leyendo.)  «La  Condesa  rasgó  el  sobre  con 

mano  temblorosa  y  a  la  luz  del  bonito  apa¬ 
rato  que  lucía  sobre  el  secretaire,  leyó  los 
siguientes  renglones  que  la  dirigía  Leonar¬ 
do.»  (Fuma.) 

Ram.  Sigue,  por  tu  madre,  que  me  interesa  esta 
novela  más  que  los  catorce  duros  que  me 
debe  el  sinvergüenza  del  21. 

Man.  Allá  va.  (Leyendo.)  «Que  le  dirigía  Leonardo: 

Alma  de  uqí  alma.  Después  de  dos  años  lle¬ 
go  anheloso  a  Fonteneblau.  ¡Dos  años  sin 
verte!  ¡Qué  inquisitorial  tortura!  Pero  ya 
estoy  junto  a  ti,  iuz  de  mis  ojos.  Esta  noche 
te  ei-pero  en  el  oculto  cenador  del  Parque 
de  los  tilos,  donde  me  juraste  amor  eterno 
aquella  noche  de  clara  luna.  ¿Irás,  amor 
mío?  Acuérdate  de  tu  juramento  y  vé.  Leo¬ 
nardo.  Continuará.»  (nobla  el  periódico.)  ¿d'ú 
crees  que  va? 

Ram.  Yo  creo  que  no  va.  Recuerda  que  el  Duque 
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de  Chantelmonich  la  vigila  y  ha  mandado 
cerrar  la  verja  del  castillo. 

Pues  va. 

No  va. 

(Dentro.)  ¡Ramón!... 

(Gritando.)  ¡Vaaal  No  va,  Manuel. 

Va.  Tú  no  sabes  lo  que  son  las  mujeres, 
Ramón. 

No  va. 

(Dentro.)  ¡Ramónl... 

(como  antes.)  ¡Vaaaa!... 

Ya  lo  creo  que  va. 

Que  no  va. 

(Dentro.)  ¡¡¡ Ramón)!! 

(Gritando.)  ¡;lQue  VaÜ!...  (Mutis  por  la  derecha.) 

En  ñn,  mañana  lo  sabremos  Esto  de  que 
cuando  está  uno  más  interesao  se  encuentre 
con  el  «se  continuará»,  es  un  timo.  Y  el 
caso  es  que  mañana  compra  usted  el  Herah 
do  deseando  saber  si  la  Condesa  va  o  no  va, 
se  gasta  usted  cinco  céntimos,  comienza  us¬ 
ted  a  leer  y  le  dice  el  novelista:  «Volvamos 
ahora  a  bordo  del  yate  golondrina»;  y  se 
mete  usted  en  el  barco,  y  cuando  está  usted 
más  interesao  viendo  que  van  a  matar  a  uno 
con  alevosía,*  coge  usted  al  día  siguiente  el 
periódico  y  volvamos  ahora  a  Leonardo  y  a 
la  Condesa,  que  le  tenían  a  uno  sin'cuidao. 
(Pschsl  Las  cosas  del  periodismo. 

(por  donde  se  fué.)  Cada  día  está  más  cara  la 
vergüenza,  Manuel. 

¿Pues  qué  pasa? 

¿A  quién  dirás  que  le  he  abierto  la  puerta 
del  7? 

Lo  ignoro. 

Al  señor  Menéndez,  el  jugador. 

¿El  que  encontró  a  su  señora  en  brazos  de 
aquel  sujeto  que  era  corredor  de  baldo¬ 
sines? 

El  mismo. 

¡Jesús,  María  y  su  esposo! 

Por  lo  visto  han  hecho  las  paces. 

Pero,  hombre,  que  este  Menéndez  no  lo 
supo  por  ningún  anónimo,  caray,  que  se  la 
encontró  sentada  en  el  corredor.  Claro  que 
se  quedó  fría,  pero  no  obsta. 
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Ea  que  está  la  sociedad,  Manuel,  que  es  un 
asco. 

^.Qné  vas  a  contarme  a  mí?  ¿Ves  la  pollería 
del  17?  Pues  el  señor  Matías  el  pollero,  se 
va  todas  las  noches  al  café  de  San  Millán  y 
vuelve  a  la  una.  Bueno,  pues  a  las  doce  en 
punto,  se  abre  la  pollería,  sale  un  pollo  y 
se  va. 

¡Qué  raro! 

¿Ves  aquel  bajo?  Pues  allí  vive  un  electri¬ 
cista  que  va  todas  las  noches  a  ver  a  la  Che- 
lito  y  vuelve  entre  cuatro  o  cinco. 

¡Qué  vidita! 

Entre  cuatro  o  cinco  guardias  y  con  una  co¬ 
gorza  que  no  se  puede  lamer. 

¡Ahí 

Pue^  su  señora  está  liada  con  un  clown  deí 
Circo,  que  le  dicen  el  tonto,  y  todas  las  no¬ 
ches,  sohre  las  tres  y  media,  se  abre  el  bal¬ 
cón  del  bajo  y  salta  el  clown. 

¡Atiza! 

¿Ves  aquella  muestra  que  dice:  «Benítez,. 
odontólogo»?  Pues  el  odontólogo  se  retira  a 
su  domicilio  entre  una  y  dos,  y  a  las  once  y 
pico  se  abre  un  balcón,  se  asoma  una  don¬ 
cella:  Manuel,  abra  en  el  cinco,  y  sale  un 
señor  de  edad  que  me  entrega  una  perra 
gorda  y  me  dice:  «discreción». 

¡Cuánta  inmoralidad! 

Y  no  te  digo  nada  de  este  principal. 

;Quién  vive  ahí? 

E!  señor  Tacón,  campeón  de  billar  y  mari¬ 
do  de  una  rubia  que  es...  para  que  procla¬ 
mes  la  república  y  te  quedes  con  ella. 

¿Y  también  la  rubia?... 

,Está  al  caer.  Desde  hace  quince  días  la 
ronda  un  gachó  más  vivo  que  una  lagartija, 
esperando  que  ella  le  diga:  «sube»,  que  se 
lo  dirá.  Claro  que  ella  le  teme  al  billarista, 
que  como  bruto  tiene  un  rato.  Creo  que 
cuando  pica  una  bola,  la  pica  para  siempre. 
Pero,  ¿e^-  que  no  hay  ni  una  mujer  decente 
en  el  mundo,  Manuel? 

Ni  una. 

Que  tú  eres  casao,  Manuel. 

Ni  una. 
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(Dentro.)  ¡Ramón! 

¡Va!  (inicia  el  mutis  por  la  derecha.)  Hombie,  yO 

tengo  una  miaja  de  confianza  en  la  mía, 
pero  pué  que  sea  verdaz  que  no  haya  ni 
una.  Y  yo  tan  sereno  ¡Va!...  (Mutis.) 

(Por  la  izquierda  entra  sigilosamente  en  escena,  AN¬ 
TÓN  MILÁN,  héroe  de  este  juguete.  Es  un  hombre 
como  de  cuarenta  años,  bien  vestido.  Conduce  un  en¬ 
voltorio  bajo  el  brazo.) 

¡Chist!...  ¡Manolito!... 

¿Quién? 

Yo,  Manolito. 

Hola,  señor  Milán,  buenas  noches. 

(Dándole  un  habano.)  Toma  este  Gerundio. 
¿Qué  es  esto? 

Una  breva  de  Gerundio  López  el  Cubano, 
una  marca  nueva. 

Muchas  gracias.  (Antón  silba  mirando  a  los  balco¬ 
nes  del  principal.)  Parece  que  viene  usted  rego¬ 
cijante. 

Vengo  que  no  me  cambio  ni...  ni  por  dos 
mil  duros. 

Lo  celebro,  señor  Milán. 

Esta  noche  al  sonar  las  doce,  en  el  reloj 
que  suenen,  verás  brillar  una  luz  tras  las 
vidrieras  de  aquel  balcón. 

Que  sea  enhorabuena,  señor  Milán. 

Tú  me  abres  la  puerta,  yo  subo  y...  ya  te 
contaré  la  bacanalita. 

Sigo  con  la  enhorabuena.  De  manera  que  la 
prójima  se  ha  decidido  por  fin. 

Era  durilla  de  pelar,  pero  ya  la  tengo  como 
para  echarla  en  la  olla. 

¿Y  no  teme  usted  que  el  marido?... 

El  marido  tiene  esta  noche  un  «mach»  de 
billar  en  el  Palace  que  creo  se  cruzan  quince 
mil  pesetas. 

Ya  será  interesante,  ya. 
interesantísimo,  sobre  todo  para  mí.  Para 
loa  del  Palace  es  un  «mach»;  para  mí  es 
más  que  un  «mach»,  es  muchísimo  mach, 
porque  he  leído  que  es  a  dos  mil  carambo¬ 
las,  y  por  mucho  que  juegue  el  señor  Tacón, 
dos  mil  carambolas  no  se  hacen  en  diez  mi¬ 
nutos  como  un  bistek;  de  modo  que  ese  Ta- 
cón  tiene  palas  para  mucho  tiempo,  (sacando 
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un  papel.)  Mira,  serenísimo  Manolo,  la  cartu¬ 
lina  membretada  que  he  recibido  de  esa 
porcelana  viviente. 

(Leyendo.)  «Llegó  el  momento.  Ven  a  las^ 
once  y  media,  cuando  Brille  una  luz  en  el 
balcón,  sube.  Mariana.» 

¿Eh?  (Ouarda  la  carta.) 

Es  usted  definitivo,  señor  Milán. 

Consecuente  nada  más.  Bueno,  consecuenie 
y  precavido,  porque  para  que  me  pille  a  mí 
un  esposo  en  su  domicilio,  necesita  ser  doc* 
lor  en  cartomancia,  y  para  que  me  pille  en 
la  calle,  necesita  haber  estudiado  cuatro  o 
cinco  carreras.  Cualquiera  pesca  a  Antón 
Milán. 

Y  usted  perdone,  señorito^  ¿ese  bulto  enro¬ 
llado  que  trae  usted  debajo  del  brazo,  es 
algún  obsequio? 

Esto  es  una  especie  de  seguro  de  vida  sin 
prima  de  ninguna  clase. 

No  comprendo. 

Pues  para  que  lo  comprendas  y  estés  adver^ 
tido,  porque  a  lo  mejor  puede  serme  muy 
eficaz  tu  cooperación,  te  diré  que  esto  es  una  ' 
escala  de  mano  admirablemente  construida, 
para  en  caso  de  apuro  salir  al  balcón,  echar- 
la  y  bajar  por  ella  con  la  rapidez  de  un 
guijarro  arrojado  por  una  catapulta.  ¿Qué 
te  parece? 

Maravilloso 

Porque  mira,  Manolito,  los  escondites  en  la 
casa,  pa  el  gato.  Eso  del  armario  ropero, 
el  baúl  mundo,  la  despensa  y  la  mesa  cami¬ 
lla,  es  cosa  que  la  saben  hasta  los  chicos  de 
Quintanar  de  la  Orden,  y  a  mí  no  me  apio¬ 
lan  en  imbécil.  Yo  estoy  por  lo  medioeval 
que  era  muy  práctico  y  que  estaba  ya  en 
desuso  No  sabes  tú  la  tranquilidad  que 
presta  el  saber  que  se  tiene  la  puerta  de¬ 
bajo  del  brazo  para  salir  de  naja  en  caso 
de  apuro. 

Ya  lo  creo. 

Y  digo  que  no  lo  sabes  bien  porque  me  fi¬ 
guro  que  tú  no  habrás  tenido  ninguna  aven¬ 
tura  amorosa. 

(Tristemeute.)  Túvela. 
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¡Refarol!  ¿Tú  también?  Sería  una  aventura 
diurna,  ¿no? 

Fué  de  ordago  a  la  grande.  Como  que 
mi  señora,  que  es  la  suya,  fué  la  potrago- 
nista. 

Me  interesas,  gusano  de  luz.  Relata,  que  aún 
faltan  unos  minutos  para  las  doce. 

Pues  nada,  que  una  tarde  fui  a  la  Fuente 
de  la  Teja  y  conocí  a  una  paisana  mía  que 
destilaba  mieles. 

Eres  prélico  como  Abelardo. 

Conocila,  bailela  y  al  regreso  se  me  declaró 
en  el  Puente  de  Segovia. 

No,  si  como  atrayente,  lo  eres. 

Entramos  en  relaciones  y  a  los  dos  meses 
me  dijo  Serapia:  «Mira,  Exuperancio...» 
¿Pero  no  te  llamas  Manolo? 

No,  señor;  Manuel  es  mi  nombre  de  sereno. 
Todos  los  serenos  nos  llamamos  Ramón  o 
Manuel  que  es  lo  fácil  para  los  vecinos. 

No  está  mal  pensado,  porque  mira  que  si 
un  gachó  que  viniera  a  pie  desde  las  Ventas 
a  las  dos  de  la  mañana,  encima  de  dar  un 
grito  espantoso  tuviera  que  decir  ¡Ex-su-pe- 
rancioooool...  lo  aniquilabas.  Continúa. 

Pues  di  jome:  «P]xuperancio,  esta  noche  es¬ 
toy  sola,  mi  padre  ha  ido  a  velar  a  un  ami¬ 
go:  te  espero.»  Acudí  más  puntual  que  un 
Longines  y..,  ¡Qué  dos  horas,  señorito  An¬ 
tón...  qué  dos  horas!... 

El  deleite. 

El  deleite  en  un  baúl  mundo,  porque  llegó 
el  padre  a  los  diez  minutos  de  estar  yo  allí 
y  tuve  que  meterme  en  el  baúl  doblao  como 
si  fuera  unos  pantalones. 

¿Ves?  Eso  del  baúl  es  una  tontería;  te  sofo¬ 
caste  y  a  la  postre  te  encontraron,  ¿no? 
tíí,  señor;  cuando  estaba  ya  medio  asfixiado 
y  abriendo  la  boca  que  parecía  yo  un  salmo¬ 
nete  acabao  de  pescar,  abrió  el  padre  la  tapa, 
exclamó  «¡ladrón  de  honras!»  y  me  dió  una 
patada  que  me  echó  del  mundo. 

¡Qué  bárbaro! 

Total,  que  me  unieron  quieras  que  no  con 
la  Serapia  y  a  los  dos  meses  de  la  boda  era 
yo  padre  de  un  robusto  niño. 
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¿Y  cuánto  tiempo  hacía  que  la  habías  co¬ 
nocido? 

Cuatro  meses. 

¿De  modo  que  tuviste  un  cuatro  mesino? 
rfí,  señor. 

¿Y  por  qué  no  le  exhibes  a  real  la  entrada? 
Por<íue  luego  me  he  enteran  que  lo  de  la 
cita  fué  una  encerrona  y  que  el  niño  era  de 
Jesús. 

¿Cómo  de  Jesús?  ¿Qué  dices? 

De  Jesús  el  pescadero. 

Claro,  y  eso  te  habrá  escamao...  (Mirando  ai 
balcón.)  ¡Calla! 

¿Cómo? 

Que  calles.  ¡La  luz!  ¡Sí!  ¡Ya!  (Brilla  una  luz  en 
el  balcón  varias  veces.)  Una...  dos...  tres...  La  se¬ 
ñal.  (Desaparece  la  luz  del  balcón  )  Abre,  Conquis¬ 
tador. 

(Abriendo.)  ¿Por  qué  110  se  me  ocurriría  a  mí 
lo  de  la  escalita? 

(¡Pues  no  estoy  temblando  con  escala  y 
todo!) 

Buena  suerte,  señor  Milán. 

Gracias.  (¡Dios  mío,  que  se  le  vayan  muchas 
carambolas  a  Tacón!)  (Entra  en  la  casa.) 
(cerrando  la  puerta.)  ¡La  vidal  La  mujer  es  una 
combinación  numérica  de  Novejarque.  Si 
cuando  aquello  de  la  Serapia  hubiera  yo  te¬ 
nido  más  mundo...  Pero  la  que  tenía  el  mun¬ 
do  era  ella.  En  fin,  unos  nacen  con  estrella 
y  otros  nacen  alumbrados. 

(Botones  del  Palace,  por  la  derecha.)  Oiga,  SerenO. 
;No  es  aquí  en  el  12  donde  vive  el  señor 
Tacón? 

Principal  derecha. 

Pues  haga  el  favor  de  abrirme  porque  traigo 
una  tarjeta  del  señor  Tacón  para  que  me 
den  un  encargo. 

(¡Caray,  qué  susto  se  va  a  llevar  el  señor 
Milán!)  El  caso  es  que  la  señora  estará  ya 
acostada. 

No  importa;  me  ha  dicho  el  señor  Tacón 
que  entregue  la  tarjeta  a  su  esposa  o  a  cual¬ 
quiera  de  sus  hermanas,  porque  es  lo  mismo. 
Tienes  razón;  ahora  recuerdo  que  son  tres 
hermanas. 
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Yo  vengo  por  la  mediana. 

¡Ah,  sí;  por  la  señorita  Rosalíal 
No,  señor;  por  un  taco. 

Explícate,  niño. 

Digo  que  vengo  por  ese  taco  largo  que  lla¬ 
man  la  mediana,  porque  el  del  Palace  se  ha- 
roto;  y  como  podría  hacer  falta  porque  el 
ynacli  es  muy  interesante... 

(Abriendo  la  pueita.)  (j,Cuántas  caiambolas  lleva 
hechas  el  señor  Tacón? 

Mil  setecientas. 

Pasa,  rico.  Toma,  (l.e  da  una  cerina.) 

^luchas  gracias.  (Mutis  por  la  puerta.) 

(Dejando  la  puerta  entornada.)  Itl,  billarista  eStá. 

aquí  antes  de  diez  minutos.  ¡Pobre  señor 
Milán! 

(Dentro.  )  ¡Manuel! 

¡Va!  (Se  va  por  la  izquierda.) 

(ün  instante  de  pausa  y  entra  en  escena  por  dicho  la¬ 
teral  CASTILLA,  bohemio  melenudo,  bastante  derro¬ 
tado  de  indumentaria  y  con  una  papalina  de  órdago.), 

¿Mira  que  decirme  ese  bestia  de  .larreño, 
(jue  no  van  a  publicarme  en  La  Esfera  el 
madrigal?  ¡Burro!...  ¡Cacho  de  burro!...  Soy^ 
yo  más  poeta  que  Harcem buche.  ¡Caray,, 
qué  mareado  estoy:  ¿Pero  qué  tiene  mi  ma¬ 
drigal?  Lo  que  pasa  es  que  hoy  día  no  hay 
romanticismo.  Si  yo  nascuo...  digo,  nació... 
digo,  naso...  Anda,  ¿cómo  se  conjuga  el  ver¬ 
bo  nacer?  ¡Ah,  sí;  ya  me  acuerdo!  Si  yo  ven¬ 
go  a  este  mundo  en  el  siglo  XIll,  soy  juglar. 
¡Caray,  qué  mareado  estoy!  Y  si  llego  a  un 
castillo  y  canto  mi  madrigal  al  pie  de  un 
ventanal  ojivo,  a  la  tercera  estrofa  me  echan 
una  escala. 

t^Declamando  ridiculamente.) 

Castellana  soñadora  que  te  asomas  al  balcón 
a  escuchar  la  trova  triste  que  de  mis  labios 

[emana,. 

Castellana  de  un  castillo  de  Castilla  o  de 

[Aragón, 

Castellana,  Castellana,  Castellana,  Castella- 

[na... 

(  ^ 

(Abre  preclpitadnmente  el  balcón  y  ccn  la  escala  en  la 

mano  mira  hacia  abajo  y  sisea.)  ¡Chis!  i 

¿Molesto? 
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¡Chisl  Manolito;  ahí  va  eso.  (Arroja  la  escala.) 
¡Béquer  me  valga!. .  ¡Una  escala! 

¡Sujétalal 

¿Sueño  o  estoy  en  el  siglo  XIIl? 

Sujétala,  hombre. 

Voy,  vida  mía. 

Ahora  bajo. 

Eso  nunca:  soy  un  juglar  y  me  toca  a  mí 
subir. 

¿Pero  qué  dices,  Manolo? 

Me  llamo  Rosicler.  Espera,  que  subo,  (intenta 
subir.) 

¡Caray,  que  no  es  el  serenol  ¡Chis!...  ¡Caba¬ 
llero! ..  ¡Caballero'... 

Soy  un  juglar. 

Caballero,  no  suba,  que  me  compromete. 

No  temas,  castellana;  llevo  la  daga  al  cinto. 
Este  tío  es  un  borracho.  Caballero,  que  oigo 
pasos  y  son  de  Tacón. 

Será  un  ballestero. 

¡Que  suelte  usted  la  escala,  hombre!  Que  no 
estoy  para  bromas. 

Pero,  ¿no  eres  la  Castellana? 

Soy  la  Sacramental  de  San  Justo.  Eche  pa 
abajo  o  le  tiro  una  maceta. 

V  (Alejándose.)  Me  lo  suplicáis  de  un  modo,  Con¬ 
de,  que  a  fuer  de  hidalgo  os  reverencio  y 
evádome  gustoso. 

¡Caray  qué  pelmazo! 

(Saludando  rendidamente.)  BuenaS  UOCheS.  (Mutis 
por  la  derecha,  recitando.) 

Castellana  soñadora  que  te  asomas  al  bal- 

icón... 

Bueno,  si  me  sangran  echo  aceite  frito. 

(viendo  a  Manuel  que  entra  en  escena  por  la  izquier- 

da.)  ¡Manuel!...  ¡Manuel!... 

¿Qué  pasa? 

Soy  yo;  Milán.  Sujeta  la  escala.  (Manuel  suelta 
la  carcajada.)  No  te  rías,  que  ha  venido  Tacón. 
No,  señor:  es  un  criado  del  Palace  que  viene 
a  llevarse  la  mediana. 

¿Qué  mediana? 

Un  taco.  Suba  la  escala,  que  ya  baja. 

Voy.  (sube  la  escala  y  desaparece  del  balcón.) 

(por  la  puerta,  con  el  taco.)  Buenas  noches.  Se¬ 
reno. 
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(cemndo  la  puerta.'^  Adiós,  rapaz.  Parece  que 
vas  a  apagar  las  farolas. 

Me  voy  escapao  por  si  les  hace  falta  el  pali¬ 
troque.  > 

Bueno,  hombre. 

Ese  señor  Tacón  es  un  fenómeno.  Se  ha  ga- 
nao  ya  cada  ovación...  Como  triunfe  lo  sa¬ 
can  en  hombros  como  la  otra  vez.  Adiós, 
sereno. 

Adiós,  galán. 

(Se  va  Rodríguez  por  la  derecha.)  > 

(Asomándose  de  nuevo  al  balcón.)  ¡Manolo!... 

¿Qué  hay? 

Pronto,  llégate  a  la  farmacia  y  que  te  den 
una  antiespasmódica. 

Ya  dije  yo  que  se  iba  usted  a  mamar  un 
susto  espantoso. 

No,  si  no  es  para  mí,  es  para  ella,  la  pobre, 
que  me  estaba  diciendo:  «Antón,  me  has 
vuelto  loca;  por  tu  culpa  el  pobre  Tacón  está 
por  el  suelo..  »  En  esto  sonó  el  timbre,  ella 
lanzó  un  grito  y  cayó  accidentada  dándome 
una  patada  en  un  tobillo  y  exclamando; 
«¡Tacón!  ¡Ese  es  mi  Tacón!» 

¿Pero  cómo  las  atarambana  usted  hasta  el 
síncope?  ^  • 

Es, muy  largo  de  contar:  vete  por  el  anties - 
pasmóclico,  que  urge. 

Bueno;  pero...  - 

Corre.  ^  ,  j 

Bien,  pero...  .. 

Vamos,  hombre... 

Digo  que  dónde  está  el  dinero... 

^1  orna.  Ya  estas  aquí.  (Lc  arroja  una  moneda.) 
¡Qué  nochecita!  (Desaparece.) 

(Recogieiido  la  moneda.)  Una  peseta.  Me  parece 
que  no  hay  bastante  para  comprar  el  pas- 
módico.  Iré  a  la  farmacia  de  üropesa,  que 
los  precios  son  más  módicos.  (Entran  por  la 
derecha  TACÓN,  LEONARDO  y  GARCÍA.)  (¡Car^y 

el  marido!)  .  , 

Decidles  que  no'  vengan;  bastante  me  han 
■ovacionado  ya. 

Déjalos  que  vengan  y  que  repitan;  con  esph 
se  entera  el  vecindario  de  que  has  ganan  el 
mach  y  dé  que  has  estab  hecho  un  coloso'. 
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Tú  no  te  acuestes,  porque  nos  ha  dicho  Ga- 
ragarza  que  quieren  hacerte  salir  al  balcón 
,  pa  que  les  hables. 

Hombre,  que  estoy  muy  cansao.  Abre,  Ma¬ 
nolo. 

(Abriendo  la  puerta.)  Que  sea  enhorabuena, 
señor  Tacón. 

Gracias,  Manolo.  Buenas  noches,  señores. 
Quiá,  nosotros  te  acompañaremos  hasta  la 
•  puerta  del  cuarto. 

Y  aplaudiéndote. 

(Entran  en  la  casa,  primero  Tacón  y  luego  Leonardo 
y  García,  aplaudiendo.) 

(Hombre,  yo  estoy  haciendo  el  ridículo.) 

(Deja  el  farol  y  el  chuzo  y  aplaude  tambiéu.)  ([l^a 
que  se  va  a  armar  arriba )  (suenan  dentro  unas 
palmadas.)  Otro  que  aplaude. 

(Dentro.)  ¡Sereiiol 

Caray,  que  es  un  vecino.  (Hace  mutis  por  la 
izquierda  dejando  abierta  la  puerta  de  la  casa,  i’or  la 
derecha  entra  en  escena  GARAGARZA  con  un  puñado 
de  amigos  ) 

¡Viva  Tacón!... 

¡Viva!... 

¡Viva  el  rev  de  las  bolas!... 

¡Viva!... 

Bueno,  callarse,  no  hay  que  gritar  en  tonto. 
Ya  le  dije  yo  a  Leonardo  que  advirtiera  a 
Tacón  que  cuando  oyera  un  silbido  hiciera 
el  favor  de  asomarse  porque  éramos  nos¬ 
otros.  Haré  la  señal,  (siiba.) 

(saliendo  al  balcón  precipitadamente,  con  la  escala  en 
la  mano.)  ¡Tacónl  Ahor!i  SÍ  que  es.  Echaré  la 
escala,  (lo  hace.  Se  inclina  sobre  la  barandilla  y  los 
de  la  calle  ie  hacen  una  estruendosa  ovación.)  (¡Mi 

madrel  ¿Qué  es  esto?) 

Ahí  está.  ¡Viva  el  rey  de  los  retrocesos!... 
¡Viva! 

(Nuevo  aplauso.) 

(Lstoy  perdido.  Estos  billaristas  frenéticos 
me  la  han  buscao.) 

¡Que  hable! 

¡Sí!  :Que  hable,  que  hable! 

(Se  hace  un  profundo  silencio.) 

(Yo  les  digo  que  se  vayan,  porque  estoy 
muy  enfermo,  y  les  digo  la  verdad.) 
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Callarse. 

Señores...  (Larga  cuatro  o  cinco  camelos  en  voz- 
baja.) 

Más  alto. 

(Sin  levantar  la  voz.)  Digo  qUe...  (Continúa  largan¬ 
do  camelos  en  voz  baja.) 

¡Mucho  más  alto! 

¡Como  no  me  suba  al  lercerol...  (Alzando  más 
la  voz,  pero  sin  gritar.)  Les  decía  a  ustedes  que 
me  encuentro  malísimo,  y  que  hagan  uste¬ 
des  el  favor  de  darse  una  vuelta  dentro  de 
media  hora  a  ver  si  ya  se  me  ha  pasado, 
<¡ue  puede  que  sí,  ponqué  ahora  estoy  que... 
me  ahogan  con  una  lenteja.  (Alzando  más  la 
voz)  ¿Me  han  oído  ustedes? 

Ni  una  palabra,  pero  ¡bravol 
¡Bravo!  (Aplauden.) 

(Saliendo  del  portal  con  García.)  ¡Ah!  ¿Pero  ha 
salido  al  balcón?  ¡V'iva  mi  cuñado!... 

¡  Viva! 

¡Que  hable! 

Bueno,  yo  les  digo  que  soy  un  hombre  muy 
morigerado  y  que  me  voy  a  acostar.  ¡Seño¬ 
res!... 

¿Pero  quién  es  ese  tío? 

Yo  soy... 

¿Quién  es  usted?  Porque  usted  no  es  mi 
cuñado. 

Me  han  conocido.  Por  aquí  la  huida  es  im¬ 
posible.  (Desaparece  del  balcón.) 

Anda  y  se  va.  ¿Habrá  lío,  tú? 

Espera.  (Aparte.)  ¡'Lacón! 

(^-'e  ilumina  la  estancia  que  corresponde  al  balcón.) 

(se  asoma.)  ¡Que  Vayan  por  un  médico!  He 
oído  la  ovación,  pero  no  podía  salir  porque 
mi  señora  se  está  muriendo. 

Pero  oye,  Camilo,  si  tú  eres  tú,  ¿quién  era 
uno  que  estaba  asomado  al  balcón  hace  un 
instante? 

¿A  este  balcón? 

Sí;  y  se  ha  metido  dentro  de  la  estancia,, 
como  huyendo. 

¡Uno  que  huye  y  mi  señora  atacada!  Lo 
pesco  y  lo  mato.  Vigilar  la  escalera  que  si 
la  pesca  se  puede  ir  por  el  tejao  a  la  casa  de¬ 
junto. 
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Vamos. 

(Todos  hacen  mutis  por  el  portal.  Tacón  desaparece 
del  balcón.  Queda  un  instante  la  escena  vacía.) 

(Por  la  derecha,  más  borracho  que  antes) 

Castellana  soñadora  que  te  asomas  al  balcón 
a  escuchar  la  trova  triste  que  de  mis  labios 

[emana. 

(Tropieza  con  la  escala.)  ¡Requintilla!  Y  sigue 
pendiente  la  escíila  amorosa.  Esto  me  va 
intrigando,  ¡(-aray  qué  mareado  estoy!  Pero 
no  importa,  doncella  de  las  trenzas  de  oro; 
subiré  por  ti.  Soy  un  juglar,  (intenta  subir.) 
(saliendo  por  el  portal  de  la  casa  )  Pues  por  la  es¬ 
calera  no  se  ha  ido.  (ai  ver  a  Castilla.)  ¡Ah,., 
canalla!  (Llamando.)  ¡Aquí  estíi,  señores!  (Salen 
todos.)  ¡Que  no  se  escape! 

(Forman  el  cuadro  al  pie  de  la  escala.) 

(Llamando  )  |¡  TaCÓn!! 

(Asomándose  con  el  revólver  y  un  taco.)  |Ah,  por 
fin!...  Sujetármelo  que  ya  bajo.  (Desaparece 
del  balcón.) 

¿Pero  quién  será  este  tipo? 

Soy  un  juglar,  un  trovador,  un  bardo. 

Este  gachó  tié  una  melopea  que  se  derrum' 
bia. 

Pues  le  vamos  a  dar  el  amoníaco. 

(por  la  puerta  de  la  casa )  ¿Dónde  está  ese  la¬ 
drón?... 

Aquí,  Camilo. 

Ea,  pues  vamos  a  llevárnoslo  a  aquel  solar,, 
para  que  allí  nos  explique  lo  de  la  escalita. 
Andando. 

Echa  p’alante,  juglar. 

Castellana,  castellana, 
por  tu  cara  soberana 
me  llevan  tus  servidores 
al  solar  de  tus  mayores. 

Hagan  ustedes  el  favor  de  no  empujarme. 
jPobrecito,  le  vamos  a  brear! 

(Se  van  por  la  derecha  ) 

(Por  la  izquierda,  con  todo  género  de  precauciones.)' 

Se  lo  llevan.  ¡Pobre  señor  Milán!  ¡Anda! 
¡Para  que  te  vangas  con  escalinatas! 

(saliendo  por  la  puerta.)  ¡Manolo! 

(Manuel  pega  uu  salto.) 

¡Pero  usté!... 
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(Hablando  hacia  el  balcón.)  Desengancha,  Matea, 
(üna  mano  desengancha  la  escala  y  cae  ésta  en  la 
escena.)  Üios  te  lo  pague. 

No  salgo  de  mi  apocalipsi. 

(Enrollando  la  escala  )  Ayúdame. 

l^ero,  ¿y  el  señor  Tacón  y  los  ovacionado- 
res? 

No  me  preguntes  nada,  que  estoy  que  no 
coordino.  (Recoge  la  escala.)  Mañana  recibirás 
una  postal  mía  contándotelo  todo. 

Pero... 

Manolo,  muy  agradecido.  (Dándole  una  mone- 
da.)  Un  duro.  Te  lo  has  ganao. 

(Dentro.)  ¡jSocorroü  ¡Serenol... 

¡Caray!  ¿Qué  pasa? 

No  sé.  Vete  a  cumplir  con  tu  deber.  Vuela. 

¡Vaaa!...  (MuUs  por  la  derecha.) 

¡Señores  qué  nochecita!  (ai  público.) 

Cuando  piense  algún  don  Juan 
algún  amoroso  plan, 
si  es  que  por  fin  se  decide, 
le  ruego  que  no  se  olvide 
de  La  escala  de  Milán. 

(Telón.) 


FIN  DE  LÁ  OBRA 
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Apuntes  al  lápiz. 

Al  toque  de  ánimas. 

La  trompa  de  caza.  (2.^  edición.) 
Salomón.  / 

La  candelada. 

El  señor  Pérez. 

R1  niño  de  Jerez. 

Figuras  del  natural  (revista.) 

El  gran  Visir. 

La  casa  de  las  comadres. 

Los  diablos  rojos. 

Todo  está  muy  malo!  (2.^  edic.) 
Las  escopetas. 

La  zíngara. 

La  marcha  de  Cádiz  (12.a  edic.) 
Sombras  chinescas. 

Los  cocineros  (4.a  edición.) 

El  arco  iris.  (2.a  edición.) 

Los  rancheros  (3.a  edición.) 
Historia  natural. 

El  fin  de  Rocambole. 

Las  figuras  de  cera. 

Churro  Bragas  (parodia)  (3.a  edic.) 
Alta  mar  (4.a  edición.) 

Concurso  universal. 

Los  Presupuestos  de  Ex-Villa- 
pierde  (6.a  edición.) 

La  alegría  de  la  Huerta(10  edic.) 
El  Missisipí  (2.a  edición. 

La  luna  de  miel  (2.a  edición.) 

Las  venecianas. 

Los  gitanos. 


La  torta  de  Reyes. 

Los  niños  llorones  (3.a  edición.)"’ 
La  boda.  (Letra  y  música.) 

La  muerte  de  Agripina. 

La  cuarta  del  primero.  (Letra  y 
música.) 

El  terrible  Pérez  (4.a  edición.) 

El  famoso  Golirón. 

El  picaro  mundo.  (2.a  edición.) 
La  primera  verbena. 

¡Pobre  España! 

Congreso  feminista. 

El  palco  de!  Real. 

El  pobre  Valbuena  (6.a  edición.)’ 
El  perro  chico.  (4.a  edición.) 

La  reja  de  la  Dolores.  (3.a  edic.)" 
El  iluso  Cañizares.  (3.a  edición.)" 
El  ratón.  (3.a  edición.) 

El  pollo  Tejada.  (3.*^  edición.) 

El  noble  amigo.  (2.a  edición.) 

El  distinguido  Sportsman. 

La  edad  de  hierro.  (Letra  y  música.'^ 
La  gente  seria. 

La  suerte  loca. 

Alma  de  Dios.  (4.a  edición.) 
Hasta  la  vuelta. 

El  hurón. 

Felipe  segundo. 

La  comisaría.  (Reformada.)  (Letra  y 
música.) 

El  método  Górritz.  (3. a  edición.) 
Mi  papá.  (2.a  edición.) 


La  primera  conquista. 

El  amo  de  la  calle.  (MÚSÍca.) 

y  figura.  (2.*^  edición.) 

El  trust  de  los  Tenorios. 
•Gente  menuda. 

El  género  alegre.  (Música.) 

El  príncipe  Casto. 

El  fresco  de  Goya. 

El  cuarteto  Pons. 

Las  cacatúas. 

El  bueno  de  Guzmán.  (Letra'y 
música.) 

La  catástrofe  de  Burgos. 
Ideal  festín.  (Música.) 

La  Corte  de  Risalia. 


El  maestro  Vals.  (Letra  y  música.) 
].08  chicos  de  Lacalle, 

El  alma  de  Garibay, 

La  Venus  de  piedra.  (Letra  y  mú¬ 
sica.) 

Fúcar  XXL  (Letra  y  música.) 
Pastor  y  Borrego. 

La  niña  de  las  planchas. 

Las  vírgenes  paganas. 

La  frescura  de  Lafuente.  (2.^ 

edición.) 

La  casa  de  ios  crímenes. 

La  Remolino. 

La  escala  de  Mi’án. 

La  conferencia  de  Algeciras. 


Obras  de  Pedro  ÍJQuñoz  Seca 


Lür  guerreras,  juguete  cómico-lírico.  Música  del  maestro 
Manuel  del  Castillo. 

Él  eonfrabando,  sainete.  (Décima  edición). 

Ve  halcón  á  halcón,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Manolo  el  añlador,  sainete  en  tres  cuadros.  Música  de  los 
maestros  Barl’era  y  Gay. 

El  confrahando,  sainete  lírico.  Música  de  los  maestros 
José  Serrano  y  José  Fernández  i’acheco.  (Sexta  edi¬ 
ción.) 

La  casa  de  la  juerga,  sainete  lírico  en  tres  cuadros.  Mú¬ 
sica  de  los  maestros  Quinito  Valverde  y  Juan  Gay. 

El  triunfo  de  Venus,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros. 
Música  del  maestro  Ruperto  Chapí. 

Una  lectura,  entremés  en  prosa. 

Celos,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Las  tres  cosas  de  Jerez,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Mú¬ 
sica  del  maestro  Amadeo  Vives. 

El  lagar,  zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maes¬ 
tros  Guervós  y  Carbonell. 

A  prima  fija,  entremés  en  prosa. 

El  niño  de  San  Antonio,  sainete  lírico  en  tres  cuadros. 
Música  del  maestro  Saco  del  Valle.  ' 

Floriana,  juguete  cómico  en  cuatro  actus,  adaptado  del 
francés. 

Los  apuros  de  Don  Cleto,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Mentir  á  tiempo,  entremés  en  prosa. 

El  naranjal,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo  cua¬ 
dro.  Música  del  ma^^stro  Saco  del  Valle. 

Don  Pedro  el  Cruel,  zaizuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo 
cuadro.  Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

El  fotógrafo,  juguete  cómico  en  un  acto. 

El  jilguerillo  de  los  Parrales,  sainete  en  un  acto. 

La  neurastenia  de  Satanás,  zarzuela  cómica  en  cinco  cua¬ 
dros.  Música  de  los  maestros  Saco  del  Valle  y  Fo- 
glietti. 

Mari-Nieves,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música  del 
maestro  Saco  del  Valle. 

Tentaruja  y  Compañia,  pasillo  con  música  del  maestro 
Roberto  Ortells. 

j Por  peteneras!,  sainete  lírico.  Música  dei  maestro  Ra¬ 
fael  Calleja.  (Segunda  edición.) 
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La  canción  húngara,  opereta  en  cinco  cuadros.  Música’ 
del  maestro  Pablo  Luna. 

l^a  mujer  romántica,  opereta  en  tres  actos,  adaptación 
española. 

El  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 

Coha  fina,  sainete  en  un  acto,  (Segunda  edición.) 

Las  cosas  de  la  vida,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Se¬ 
gunda  edición.) 

Za  nicotina,  sainete  en  prosa. 

Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera 
edición.) 

Ija  cucaña  de  Solarillo,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Pablo  Luna. 

El  modelo  de  Virtudes,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
T.úpez  de  Coria,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

El  bien  público,  sátira  en  dos  actos. 

El  milagro  del  santo,  entremés  en  prosa. 

El  incendio  de  Roma,  juguete  cómico  con  música  del 
maestro  Barrera. 

El  Pojarilo,  comedia  en  dos  actos. 

El  paño  de  lágrimas,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Fúcar  XXI,  disparate  cómico  en  dos  actos. 

Pastor  y  Borrego,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

La  niña  de  las  planchas,  entremés  lírico. 

Cachivache,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael' 
Calleja. 

Naide  es  na,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música 
del  maestro  Taboada  Steger. 

El  roble  de  «la  Jarosa*,  comedia  en  tres  actos. 

La  frescura  de  Lafuente,  juguete  cómico  en  tres  actos.- 
(Segunda  edición.) 

La  casa  de  los  crímenes,  juguete  cómico  en  un  acto. 

La  perla  ambarina,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

La  Remolino,  sainete  en  un  acto.  - 
Lolita  Tenorio,  comedia  en  dos  actos. 

Los  que  fueron,  entremés  en  prosa. 

La  escala  de  Milán,  apropósito. 

La  conferencia  de  Algeciras,  a  propósito. 


Precio:  UNA  peseta 


